


sión. Sólo el montaje de obras considera- 
das de vanguardia (Hair) consigue implicar 
a un público realmente interesado. Esta de- 
sidia por el teatro es un indicio de las pé- 
simas tondicioncs cu!:U;a!cs e= ijüc sc ea- 
cuentra la población "mayor" de las islas, 
sofocada su posible inquietud por largos 
años de penuria y degradación. 

Sin embargo, como contrapartida a aque- 
lla esterilidad del teatro oficial -llamemos 
así a ese tipo de teatro que llega aquí más 
o menos aureolado de consagración- hay 
que anotar el auge que están tomando cier- 
tos grupos marginales que se plantean el 
hecho teatral de manera radicalmente dis- 
tinta a la usual. Tales grupos -integrados 
por gente muy joven-, estudiantes y tra- 
bajadores, dan en su ámbito cspccífico una 
respuesta de gran alcance, cuyo poder de 
provocación hacia el público - e n  el sen- 
tido de qiw este w riente estimiilado e in- 
teresado- es realmente sorprendente Ello 
nos induce a pensar que en un futuro cer- 
cano la atención por el teatro será mucho 
mayor qiie Io es ahora. 

Una prueba de ello nos la proporciona 
la celebraci6n de la II Muestra de Teatro 
Independiente Canario, oreanizada por la 
Aprrcnarión Canaria de Teatro y auc~icia- 
da económicamente por el Plan Cultural 
En el transcurso de una sciiiana, en el tea- 
tro de la Escuela de Tneeniería Técnica de 
Las Palmas, quince de esos grupos se han 
visto calurosamente asistidos en sus respec- 
tivas actuaciones por un público que Ilena- 
ha el local - d e  aforo nada desdeñable- 
v. lo que es más aleccionador. aue s e d a  
con expectación el desarrollo de las obras 

Por su parte, esos grupos -algunos de 
constitución reciente, otros con uno o dos 
años de vida- están dando muestra de una 
madurez grande en sus planteamientos, tan- 
to a nivel inteIectuaI como estrictamente 
tecnico. Con incvirabies inexperiencias e 
ingenuidades, sus montajes tratan -y mu- 
chas veces logran- romlper con el conte- 
nido académico y gélido del teatro tradi- 
cional, implicando al espectador en  el jue- 
go que ellos montan y desarrollan sobre el 
escenario -o al margen del mismo. Por lo 

general, las obras, tanto en sus textos co- 
mo en su escenografía, son de creación co- 
Iectivd, y su te~riática in~ ide  en el trata- 
miento de asuntos de interés general -los 
i ~ h i d ; ~ ~ ,  C: paiü, :a snp:üiaci6n, cl capiid- 

Iismo, el colonialismo, la política, en senti- 
do amplio-. Los enfoques suelen ser es- 
trictamente nacionalistas Y de esta pre- 
misa se deriva quizá la "canariedad" de 
esos montajes, que, en puridad, encarnan 
situaciones conflictivas de alcance general. 
Sin ánimo de hacer prematuras valoracio- 
nes es p ie~iso  d e s t a ~ d ~  la a~tuación del gru- 
po Machen, cuya obra La Huelgo es una 
muestra de buen hacer, con montaje y ac- 
tuación notables. 

De entre los divenos cometidos que el 
Plan Cultural se ha propuesto llevar a ca- 
bo, éste de patrocinar a los grupos de tea- 
tro inde'pendiente nos parece de los más va- 
liosos. Su-perada la tentativa de resucitar un 
teatro rancio, amanerado e inútil -y eso 
fue lo que supuso la creación a sus expen- 
sas de la Compañía Pérez Galdós- esta 
nueva manera de afrontar el problema del 
teatro en nuestra Región está dando alen- 
tadores resultados. Merced a ello, una am- 
plia base vuelve a interesarse por ei rearro, 
con las connotaciones políticas y sociales 
que ello conlleva. El teatro es quizás el ins- 
trumento crítico m &  directo que pueda ser 
utilizado para el desenvolvimiento -y Id 
creación- de una cultura, con el podcr dc 
concienciación que Ie es inherente Ahora 
que todos estamos empeñados en resucitar 
y ampliar la significación de nuestra cultu- 
ra canaria, excitar y mantener esa atención 
por el teatro realizar una labor realmen- 
te valiosa. 

L. s. 



EXPOSICIONES 

La temporada 1977-1978 .se abrió en el 
ámbito específico de las artes plásticas con 
una notable brillantez -cuya persistencia 
puede augurar un año de numerosas y bue- 
nas exposiciones. La única nota negativa en 
este comienzo Iza sido la no  apertura de la 
Galería Vegueta, que quizás prolongue ili- 
mitadamente su cierre veraniego. Pero en 
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na, sin actividad desde hace varios años, 
ha iniciado un  ciclo de exposiciones dedi- 
cado preferentemente al arte joven. Recor- 
dando lo  que, en su momento, significó la 
apertura de esta galería, es de  suponer que 
ahora su trayectoria continúe tan positiva 
como en el pasado. 

La Sala Cairasco, dependiente de la Ca- 
ja de Ahorros, inició la temporada con una 
muestra de arte decorativo checoslovaco: 
vidrios, cerámicas, tapices, etc., que eviden- 
cian la pujanza y maestría que alcanza este 
tipo de manifestacrones en  aquel pais. Sr 
gran parte del material exhibido se acoge a 
formas y fórmulas tradicionales, buena parte 
de él rompe con ese concepto, y aporta una 
riqueza e inventivas técnicas y plásticas 
realmente admirables. 

-. . , FJ gnrpc C~ntac to  Canario F.v.mcne;eo 
a Picasso en la Casa de Colón con una 
muestra de la obra de sus actuales compo- 
nentes: Chirino, Gallardo, Alzola, Monagas. 
Gil, Emperador y Hernández. Prescindien- 
d o  de Chirino y quizá de Gallardo, los de- 
más  artistas aún buscan su lenguaje. L o  ex- 
hibido indica cierto avance hacia la madu- 
rez, especialmente en Hernández. Pero és- 
ta aún parece n o  hallarse cerca. 

Bajo el rótulo de Arte Español contempo- 
ráneo, la misma Casa de Colón presentó la 
exposición itinerante formada por la Fun- 
dación Marah con fondos propios. Todos 
los integrantes de la citada exposición son 
artistas bien conocidos: Zobel, Palazuelo, 
Saura, Julio González, Millnrer, Sempere, 
Chillida, Tapies, Cuixart, etc., etc., es de- 
cir: prácticamente la nómina de todos los 
plásticos que han militado en  los movimien- 
tos de vanguardia de los últimos veinte 

años. Una exposición históricamente suges- 
tiva, que daba ocasión para comprobar 
cuanto han envejecido ciertas obras @ese a 
que sólo tienen una decena de años de 
existenciu) y cómo otras se mantienen con 
vigor mayor, a h  siendo más antiguas 
(Guixart, ejemplo de lo primero; González, 
de l o  segundo). 

Marx Ernt, desconocido de visu en  Cana- 
rias, fue presentado por la Galeria Balos, 
qüe  cdg6  eii  J U S  SÜLÜS, tlt-o*, jruíuga~, cm- 

llages y obra gráfica del gran pintor surrea- 
lista. Indudablenzente, la exposición, al mar- 
gen inclu.ro de su cnlirlnd intrínseca -que 
n o  es poca- supone u n  notable éxito por 
cuanto evidencia por parte de la Galería un  
propósito -que deseamos persistente- de 
ofrecer al espectador un  arte distinto y de 
gran calidad, empresa ésta que, en el terre- 
n o  merantil, conlleva indudables riesgos 
econúmicos. E n  esta breve nota n o  vamos 
a dilucidar, ni aproximadamente, el signi- 
ficado de la obra de Ernst, ya ligada a la 
~i i s íü r iu  Út-i urie; ~erluiernu~ d i u  iu exceien- 
cia de un  pequeño óleo (32x24 cms.) titu- 
lado "Retrato de un cardenal", las sugeren- 
cias siempre inagotables que ofrecen sus 
frotages y descalcomanías @rocedimiento és- 
te que Ernst t omó  del pintor canario Do- 
mínguez), sugerencias misteriosas también 
presentes en sus grabados, realizados con 
diversos procedimientos técnicos, algunos en  
color. 

E n  la galería Yles, el pintor valenciano 
Cuní, expuso una serie de obras sobre papel 
y guaches, de temática arnable (flores, bode- 
gones, algunas figuras) ejecutadas con gran 
refinamiento y buen gusto por el color. Fi- 
nalmente, El Corte Inglés, coincidiendo con 
la apertura en Las Palmas de estos grandes 
almacenes, organizó una muestra de Arte 
indigenista canario. La exposición acaparó 
en c i e~ ta  manera Iu atención de público y 
crítica. E n  torno a la misma se suscitó una 
polémica que abarcaba no  sólo los inevita- 
b l e ~  pareceres n propbsito de In selección de 
los artistas, sino también sobre la misma 
significación de "indigenisnio" aplicado al 
arte canario. Frente a quienes veían el in- 
digenismo como un movimiento histórico y 



periclitudv de finales de los arlos veinre, los 
organizadores de la muesrta lo  entendían 
más dinn'rnico y extensivo en el tiempo, 
hasta incluir a artistas como A4illares, Chi- 
rino, Padrón, Dámaso, etc. Aparte de los 
citados, en la exposición se exhibían obras 
de Fleitas, Gregorio, Néstor, Aguiar, San- 
tuna, Arencibia, Monzón y Oramas. 

L. S. 

L I B R O S  

Tenemos acumulada para el comentario 
ursa extensa nómina de libros editados en 

las islas. Es todo un índice del auge en la 
actividad editorial, expresión a su vez, de 
un despertar de la conciencia de nuestra 
cultura regional. Ello nos impone - d e n -  
tro del ya de por sí  reducido espacio que 
iinbiruaimenre áiuponemos- una mayor 
concisión. Trataremos de destacar y valorar 
-no obstasnte- lo más significativo 

Planas de Poesía (2." época): Jo- 
sé Caballero Millares "Cuadros de 
una exposición". Federico Garcia 
Lorca "Crucifixión". Agustín Mi- 
Inquisición en Canarias". Las Pal- 
llares Torres "Dos procesos de la 
mas, 1977. 23 cm. De 25 a 35 pp. 
aprox. c/u. 

José Caballero (de él hemos hablado ex- 
tensamente en la prensa local) se sitúa con 
esta importante entrega, en  ese momento 
de madurez que posibilita al poeta escii- 
chai  si; prupin hab:u, cs  U F C ~ ,  I ccupz la r  i;i 

voz auténtica. Porque en poesía - e n  defi- 
nitiva- la batalla fundamental se libra den- 
tro de los límites del lenpaje .  Ahelir 11 
lengua --donde habita lo instituído- e in- 
citar el balbuceo que posibilita comunicar- 
se a través de  lo  pre-lineiiíctico (la vida). 
En José Caballero, cuando la construcción 
formal alcanza un equilibrio (clásico) se 
inicia su autodestrucción. Comienza la poe- 
sía. 

Muy oportuna --en este 50° aniversario 
de la generación del 27 a la que en este 
númcro extraordinario de FABLAS a e  rin- 
de homenaje- la publicación del poema 
inédito "Crucifixión" de Lorca. En otro lu- 
gar de la revista se reproducen algunos de 
los facsímiles presentados. A continuación 
del texto del poema va la reproducción de 
las correcciones hechas de puño y letra 
del poeta a un soneto incluído en la Antolo- 
gía de Gerardo Diego en 1934. Por últi- 
mo, una Canción inédita. Todo este mate- 
rial es propiedad de don Miguel Benítez 
Tnglott que fue amigo del poeta asesinado. 
Completan esta Plana, un  dibujo con evo- 
cación surrealista de Federico, de Manolo 
Millares, fechado en 1949, y sendos poemas 
de Agustín y José María Millares, así co- 
mo la reiproducción del programa de una 



conferencia de F. G. L. en la residencia de 
Estudiantes en 1928. 

La última entrega de Planas contiene la 
reproducción de dos crónicas del ilustre his- 
toriador y polígrafo canrtrio Agustín Milla- 
res Torres que se refieren a episodios que 
dieron lugar a sendos procesos de la Inqui- 
sicihn en los siglos XVIT y XVITI. Inde- 
pendientemente de su interés histórico, des- 
taca el estilo sobrio y ameno del autor que 
convierten a estas crónicas en piezas de 
"'.~i't , ." m&",. l:t~rot.',.., .;rrGsa, ,'L"-... " ' - L U ' C L L Y  

Ediciones El Museo Canario. Co- 
l ecr ih  Arcón Canario: Ni0 2, A w s -  
tín Millares Torres "Eenartemi o 
El úIlimo de los canarios". N.O 3, 
Domingo J. Navarro "Recuerdos de 
. - -  1 2 - ~ 1 1  <,-.rrn 
u11 inuveliroii . Las Pairiias, l v t o  y 
1977. 20 cm. 120 pp. aprox. c/u. Ed. 
de Bolsillo. 

Viene inscrita esta breve novela histó- 
rica de corte romántico. en la tradición que 
arrznca de Viana (1604) y Cairasco (1585). 
yur a r  piupuriz id ilie,iii~d~iÚn Ue i nb  iu- 

chas heróicas de los pueblos aborígenes de 
las islas por defender su libertad e inde- 
pendencia frente a las tropas de conquista 
envildas por los Reyes Católicos, en  lo que 
habría de ser el preludio (o ensayo gene- 
ral) de la Conquista del Nuevo Mundo. Pre- 
cedentes inmediatos y contemporáneos 109 
tenemos en "La Araucana" de Ercilla 
(1569) y "El Arauco Domado" de Pedro de 
ofia (1596). 

Destacado ha sido ya -breves textos que 
prologan la edición- el estilo y cuali- 
&d:s 1i:riarias d i  qüc hace gala i-1 riuiüi. 

Nosotros no hacemos sino corroborarlo. 
Los "Recuerdos de un noventón" cons- 

tituyen ya una pieza clásica de niieitra l i t e  
ratiira insular. Esta tercera edición que bre- 
vemente prologa José Miguel Alzola, es 
muy oportuna por cuanto la anterior reali- 
zada por el Excmo. Cabildo Insular hace 
tiempo se encontraba agotada. U n  incon- 
veniente hemos de señalar en  esta que aho- 
ra nos ocupa, la supresibn de las notas a 
pie da página, obra de don Eduardo Benítez 
Tnglo?t, y que aclaraban al lector el signifi- 
cado de las voces canarias que abundan cn 

el texto (unas veintisiete hemos registrado 
nosotros). Esta tendencia a simplificar y 
despojar de aparato crítico o bibiográfico 
las ediciones de~tinadas a la difusión de 
nuestra cultura, la encontramos negativa 
y creemos se debe de corregir. La ponulari- 
zación de unos textos -tarea ésta enco- 
miable- no tiene por qué ir pareja con un 
desiemo del rigor y autznticidad. 

Biblioteca Popular Canaria. Col. 
Pula-s, At!k-.piru Uc Peesiz. Td!er 
Eds. J. B.: Baltasar Espinosa "Hor- 
mas"; Félix Casanova de Ayala 
"Cancionero del mitin"; Pedro Gar- 
cáa Cabrera "Ojos que no ven"; Jii- 
lio Tovar "Cotidiana"; Carlos Pin- 
to Grote "Sólo el azul"; Rafael 
Arozarena "Silbato de tinta ama- 
rilla"; Fernando García - Ramos 
"Más claro que el agua"; Arturo 
Maccanti "De una fiesta osciira"; 
Nicol& Estévanez "Canarias": Al- 
berto Pizarro "Ballrnn B-727". Mi- 
,..-l ltK..,+:,A, "WnC,-n:r.n". li'A1:- 
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Francisco Casanov~ "Una maleta 
llena de hojas"; A n M s  Doreste Za- 
mora "Man~eal d e  historia". Ed. de 
bolsillo, 30 pp. aprsx. Madrid, 1977. 

Otra nueva suelta de "palomas", esta vez 
desde la isla de Tenerife. L o  más granado 
de la lírica de la isla picuda. Oportuna y 
brillante presencia de la nueva generación 
de portas, entre los que destacamos al ma- 
logrado Félix Francisco Casanova. NO po- 
día faltar el veterano y siempre renovado 

- n - ~  TT-- --.,-ama I,, 
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colecci8n es la edición -por primera vez 
íntegra- del controvertido poema "Cana- 
rias" de nuestro paisano Nicolás Estévanez 
(1838-1914), del que prometemos ocuparnos 
debidamente en  otra ocasión. Sorprende - 
aunque mejor, siempre ha existido en la 
vecina isla- una gran conciencia y do- 
minio del lengmje como sustancia poética. 

Mafasca para bibliófilos: Anto- 
nio de la Nuez Caballero "El antro 
del cachalote". Las Palmas, 1977, 
25 pp. 20 cm. 



Agudo ensayo de sátira social, digno con- 
tinuador del género en las islas. Nos vie- 
nen a la memoria las "crónicas" de Alon- 
so Quesada, aunque en Antonio de la Nuez 
sin la amargura que hacía de la sátira del 
autor de "El lino de los sueños" un arma 
de doble filo. Libro que igualmznte mere- 
ce un oporruno y ampiio comenvario. 

Ediciones del Excmo. Cabildo In- 
sular de Gran Canaria: Gregorio 
Salvador "Cuatro conferencias de 
tema canario", Las Palmas, 1977, 
133 pp., 24 cm. 

Más allá de su origen docente (diccntc) 
y de constituir en sí modélicos ejemplos de 
método adecuado de análisis o comentario 
de textos, estas conferencias -sobre todo 
dos de ellas que queremos destacar bre- 
vemente- del profesor Gregorio Salva- 
dor, ~onslituyen una aguda penetracion en 
la entraña del fenámeno (¿misterioso?) del 
arte y la literatura. 

En una de ellas -la del simbolismo de 
los (pájaros en el fabuloso Macondo de Gar- 
cía Márquez-, el autor nos restituye --es 
decir, restituye en el artificio- nuestra 
conciencia de constituir nosotros mismos 
(los habitantes de un lugar tenido desde 
siempre como simbólico) un símboIo. 

L?n otra -sobre ei poema 'Piacios en 
desagravio de la rosa" de Pedro Lezcano- 
y en palabras del propio poeta, nos mues- 
h..- ,,, ,,,,,, -L.-,. ycc; Un pEmL. es (a ".a",, 0ñ9. 

..,-U) ---- 
dimos) muaho más difícil que escribirlo". 
Lo que, mal traducido, equivale a decir que 
la poesía es algo siempre sn  suspenso, pues 
aún luego de tan penetrante y exhaustivo 
análisis como lleva a cabo Gregorio Salva- 
dor, hemos de admitir que el poema no ago- 
ta su sentido La rosa continúa siendo sim- 
plemente símbolo de sí misma. 

J. L. G .  




